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Número suelto, 3 centavos 


Antagonismo 


El antagonismo existente entre anar- 
quistas y socialistas autoritarios es evi- 
dente, porque mientras los primeros 
odian y combaten toda forma de auto- 
ridad 6 imposición, los segundos, por el 
contrario, acatan esa autoridad repre- 
sentativa, legislativa y ejecutiva: de ahí 
la gran diferencia que los separa. 

La nueva o ización preconizada 
por estos socialistas es, 4 nuestro enten- 
der, constituir una nueva forma de es- 
clavitud, porque ¿qué ventaja se obten- 
dría con socializar los medios de pro- 
ducción, como pretenden, como medida 
transitoria, gravar la renta y las heren- 
cias, así como restringir los derechos de 
los capitalistas y explotadores? ¿Acaso 
se ignora dia para la abolición de esto, 
emanado de un nuevo Estado, sería ne- 
cesario que éste fabricara y mantuviera 
nuevas leyes favorables á tal proyecto? 

Así que, examinando con un poco de 
atención el programa de los partidos 
socialistas, así como todos sus proyec- 
tos de reforma social para el porvenir, 
sólo encontramos concepciones teóricas 
contradictorias 6 irrealizables, sus ten- 
dencias se encaminan sólo á mejorar, 
lentamente, la suerte de l»s que sufren 
la esclavitud y explotación imperantes; 
substituir y no- destruir las leyes exis- 
tentes, €s todo lo que se proponen. 

¿Es justo que los humanos, que son 
producto de la Tierra, como los demás 
animales y plantas, no púedan gozar esa 
Tierra que es madre de todos? ¿Es justo 
que los humanos que son los creadores 
de todos los objetos de riqueza, que pro- 
porcionan el bienestar y la alegría de 
vivir, no puedan gozarlos todos por 
igual, por pertenecer como pertenecen 
hoy, como propiedad sagrada, á un re- 
ducidísimo número de hombres privile- 
giados? No, dirá todo hombre amante 
do la, justicia; eso no es justo. 

Pues bien; lós socialistas que preten- 
den borrar de la faz de la Tierra tal in- 
Justicia, le dicen al pueblo que ellos abo- 

irán esa iniquidad el día queese pueblo, 





revolución social para el implanta:nien- 
to de ese Estado socialístico que tanto 
nOs preconizan, 
Como se ve, la iden de estos señores es 
destruir 6 imponer á la humanidad una 
hueva forma de autoridad y esclavitud, 
puesto que su Estado, como nos dicen, 
mas la confiscación de la Tierra y de 
odos los medios de producción y, por 
cuencia, nuevas leyes seimpondrían 
d Os hombres: y para la organización 
e dichas leyes habían de necesitar, eo- 
: .nd es natural, una organización basada 
po fuerza que las hicieran efectivas; de 
se se deduce que la tiranía y la escla- 
a ud se restablecerían en su nueva for- 
pa Así que todo el programa socialista, 
la todas sus reformas, se reduce única- 
Pra á lo que dejamos dicho, esto es: á 
Stituir 6 cambiar las leyes actuales, 
Ejueradoras de la esclavitud, por otras 
oposiciones que darían al mal diversa 
"ma pero sin destruirlo. 
sió Osotros, que no tenemos la preten- 
y n que tienen los socialistas de trazar 
Bes hecha toda una organización fu- 
deé con us correspondientes límites, 
ph ns la cual deben de desenvolverse 
mo umanidades del porvenir, concebi- 
ni > algo mucho más ámplio, sin límites 
ri rabas de ninguna clase; porque nues-. 
re aspiración está inspirada en el pro- 
So y en la ciencia, y sabído es que ni 
die ni aquel reconocen cortapisas, ni 
iten permisos, autorizaciones, tole- 


Suna clase, 


Por lo que entende : 
4 mos, pues, que toda 
> ¿ción que no vaya baeadá en el 








preparado evolutivamente, proclame la. 


rencias, pactos, ni imposiciones de nin-: 


libre acuerdo y pidan 
erdo y en pro de un interés ge- 
heral tendrá. que será y será, á nuestro 
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entender, antagónica, injusta, basada 
sólo en violencia y predominio de unos 
contra otros. ES 

He ahí porque somos irreconciliables 
enemigos de la autoridad, llímese como 
se llame: Partidarios de una organiza- 
ción basada en el libre acuerdo que, en 
virtud de un interés general, llegue á 
formarse entre los indivíduos agrupa- 
dos para una obra común emanada del 
conjunto de relaciones mutuas que re- 


sultan del trato diario que todos los” 


miembros, de una sociedad bien organi- 
zada, se ven en la necesidad de sostener 
los unos con los otros; ésta es nuestra 
más ardiente aspiración. Pgro dicha or- 
ganización la queremos sin leyes, esta- 
tutos ni reglamentos que sometan por 
la fuerza, por el temor ó castigo deter- 
minados de antemano; á esta organiza- 


"ción tampoco le serán necesarias juntas 


que le representen, ni asambleas delibe- 
rantes encargadas de formular y decre- 
tar la opinión de las mayorías. Los 
agrupados serán libres y con su comple- 
ta autonomía, que les garantizará la 
facultad más absoluta de abandonar 


dicha organización si con sus actos pre- 
tende restringir en lo más mínimo la li-, 


bertad ó iniciativa individual. 
Y sin embargo de la cla.idad de nues- 
tras justas aspiraciones, los autoritafios 


pretenden demostrarnos que una orga-- 


nizución sin jefes, sin delegaciones de 
poder y sin leyes, sería retroceder á un 


estado salvaje, á la muerte de todo pro-' 


greso. Gran error que cualquiera com- 
prenderá, porque tales argumentaciones 
no tienen: valor alguno en contra de 
nuestras aspiraciones delibertad é igual- 
dad sociales. 

En úna sociedad fundada sobre la más 
ámplia libertad, ¿quién echaría de me- 
nos las jefaturas del poder, las leyes, et- 
cétera, 'etcétera? : 

No hay uno sólo que no sea conocelor 

de sus propias necesidades, así como del 
modo de satisfacerlas; todos somos, asi- 
mismo, suficientes para guiarnos en 
nuestra propia evolución y, por tanto, 
es tonto confiar á nadie ni una cosa ni 
otra: si deseamos ser libres é iguales, el 
medio más seguro que nos conducirá 4 
esa libertad é igualdad tiene que ser ne- 
cesariamente acostumbrándonos á pres- 
cindir porcompleto deamos 6 jefaturas. 
Si vamos en pos de una sociedad libre, 
natural es que libres sean los indivíduos 
ape la formen y entonces dentro de esa 
libertad los humanos se buscarán unos 
á otros, se agruparán entre sí según sus 
tendencias, gustos ó afinidades. Pero 
pretender imponer, como pretenden, los 
socialistas, un modo único de organiza- 
ción, bajo el cual debe someterse á todo 
el mundo, á nuestro entender, es el ma- 
yor de los exabruptos; eso sería, lógica- 
mente, limitar el progreso y la evolución 
humana. y) 
. Los anarquistas, por el contrario, no 
reconocemos límites á la libertad, al 
progreso ni ála ciencia; queremos ancho 
campo á todas las iniciativas humanas 
para que dentro de los diversos caracte- 
res y temperamentos, surja la evolución 
con entera, y completa amplitud. 

Por esto es por lo que los libertarios 
repetimos contínuamente á los trabaja- 
dores: Si descáis preparar una revolu- 
ción emancipadora y no ser engañados 
una vez más, apartáos de toda clase Je 
partido que pretenda hacer agrupacio- 
nes con el fin de conduciros á formar 
parte de partidos que no tienen otra as- 
or que alcanzar el poder, para 

uego dictaros órdenes emanadas de un 
centro directivo, compuesto de los aspi- 
rantes á gobernadores. 

El trabajador, si desea cooperar á su 
verdadera emancipación, tiene por nece- 
sidad que moverse en consonancia con 
el fin que se propone, organizándose li- 
bre y revolucionariamente y mandando 
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al diablo á todos los que pretendan dio”. 


tarles leyes y darles Órdenes, para con- 
vertirles en rebaño de sus ambiciones; el 
trabajador debe siempre eliminar de su 
seno á todo aquel ó aquellos que traten 
de conducirle hacia todo aquello que en 
la sociedad actual constituye nuestra 
miseria y esclavitud, y de esta manera 
es como se irá preparando el porvenir 
que lo emancipará. Si no obrau así los 
trabajadores, serán engañados uña y 


mil veces más en lo sucesivo. 


La comprobación de nuestra experien- 
cia nos demuestra diariamente que de- 
bemos apartarnos de una vez y para 
siempre del rutinarismo del pasado y 
marchar de frente al porvenir. 

Como se ve, pues, el antagonismo de 
socialistas y auarquistas consiste en que 
los primeros nos quieren fundir á to:los 
en un mismo molde, mientras los segun 
dos, conociendo que el hombre es un ser. 
complejo, proclaman libertad sin 'ímites 
para que dentro de esa libertad ilimita- 
da surja expontánea la iniciativa indi. 
vidual. De esta manera los indivíduos 
que estuvieran de acuerdo se buscarían 
y agruparían entre sí para realizar sus 


¿propósitos, sia preocuparse de los que 


no fueran partidarios del objetivo que 
se proponían: de igual manera, los par- 
tidarios de otras ideas harían lo propio 
sin que nadie les estorbase, y *sí, sin 
ponerse obstáculos unos á otros, traba- 
jarían todos por el bien común, reinan- 
do la más completa armonía entre 


todos.  ” 
M. ABELLO. + 


” 
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En la Habana 


Los trabajadores de la Hubana ape- 
nas se han dado cuenta de la fecha que 
encabeza estas líneas. Sin embargo, hu- 
bo discursos y velada socialista, cele- 
brando la ¿Fiesta? del trabajo. 

Durante el día, los que tuvieron tra- 
bajo, trabajaron y los que holgaron lo 
hicieron forzosamente. Ls colectivida- 
des obreras, duermen de las pasadas fa- 
bigas, y es nécesario que este sueño re- 
parador traiga como consecuencia un 
nuevo despertar; para entonces, tal vez 
habrá algo para el Primero de Mayo. 

El Gremio de Carpinteros, había acor- 
dado, con muy buen acierto, celebrar 
una junta general en este día, con obje- 
to de ver reunidos á los carpinteros, los 

rimeros que se lanzaron á la lucha por 
a jornada de Ucho Horas; pero los car- 
pinteros, al igual que los demás obreros, 
están durmiendo y al parecer, conformes 
con la jornada de diez y once horas con 
el irrisorio jornal de dos pesos plat. 
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En Cárdenas 


Cárdenas me causó una satisfactoria 
impresión, y muchísimo más grata aún, 
cuando hablé y estreché la mano de los 
entusiastas y queridos compañeros que 
allí me esperaban para. la celebración 
del Primero de Mayo (que más que cele- 
bración de esa fecha memorable, resultó 
una hermusa conferencia sobre la Anar- 
quía, en la que se expuso con toda clari-. 
dad la tendencia emancipadora de tan 
justo y hermoso ideal. El entusiasmo 
que falta entre los trabajadores de esa 
capital lo encontré en los obreros de 
Cárdenas; allí no ví ese maldito perso- 
nalismo que aquí lo nralea y corrompe 
todo; allí sólo ví mucho, muchísimo en- 


- tusiasmo por el ideal de emancipación 


humana así como compañeros entusias- 
tas y dispuestos á luchar por él. Verdad 
es que aún no cuentan allícon organiza- 
ciones ni grupos, pero, tenemos la espe- 
ranza que muy pronto han de surgir 
unas y otros puesto que el terreno está 
abonado y lasemilla regada. Donde hay 
hombres hay ideas y habiendoideas hay 





25 ciomplaros, 50 centavos 





anarquistas dispuestos á trabajar en 
pro de la emancipación humana. 

La presión gubernamental, que senti- 
mos los obreros de la Habana cada vez 
que intentamos alguna simple mejora ó 
llevar á cabo alguna pública manifesta- 
ción en pro de la libertad, en Cárdenas 


no se vió este día; una prueba de lo que - 


digo lo fué la hermosa manifestación del 
día Primero de Mayo, que celebramos 
sin tener que lamentar una sola bruta- 
lidad por parte de las autoridades de 
aquella simpática ciudad. La manifesta- 
ción precedida de una banda de música, 
voladores y una bandera roja recorrió 


las principales calles, haciendo paradas 
para tocar himnos revolucionarios que ' 
eran acogidos con entusiastas exclama- 


ciones de ¡Viva la emancipación de los 
trabajadores! 'Vivael Primero de Mayol 

Quedó, pues, patentizado una vez más, 
que los trabajadores somos los más 
guardadores del orden cuando no se 
nos violenta por los lacayos de la 'au- 
toridad. 


Serían próximamente las ocho cuando 


la manifestación entró en la Socia : 


dad «La Igualdad» donde se celebrá la 
velada, resultando pequeño aquel local 
para contener en sú interior aquella ma- 
sa de trabajadores, de ambos sexos, na- 
cionalidades y colores que, en sus sermn- 


blantes se pintaba el entusiasmo desu , 


corazón por la noble y justa causa del 


trabajo. 


No voy á relatar, detalladamente, la 
velada, porque algún compañero de 
aquella localidad se encargar de ha- 
cerlo, pero si diré-que aquel acto fué her- 
mosísimo, pues después de explicar, los 
compañeros que hicieron uso de la pala- 
bra, la significación del Primoro de Ma- 
yo se extendieron en consideraciones, de 
una manera clara y sencilla, sobre la 
falsedad de la Iglesia y. del Estado, de- 
mostrando qne estas dos instituciones 
sólo tienen la misión de imponer, por la 
violencia, este detestable orden social 
que sólo favorece á pequeñísimo núme- 
ro de politicastros, curas y explotadores 
que viven y gozan de la miseria y amar- 
guras del pu:blo trabajador. Demostra- 
ron, asimismo, que este país donde tan- 
to se havla de democracia, libertad 6 
¡maldad mientras las nece: idades de 
alimento y «abrigo no sean satisfechas 
por todos los que contribuyen, con su 
esfuerzo, á lu riqueza social, entonces y 
sólo entonces—decífan—podremos decir 

ue som s libres é iguales, desarrollan- 

o nuestras inteligencias, nuestros gus- 
tos, nuestras energías, emanadas de 
nuestro espíritu creador é imventivo. 

S» proclamó también muy alto que el 
ánico ideal que nos conducirá al pleno 
goce de la vida es el ideal libertario, úni- 
co que hasta ahora conocemos superior 
á todas las creaciones brotadas de la 
inteligencia humana. 

No son los compañeros de Cárdenas 
de esos neófitos que por egoismo luchan, 
esperando el lisfrute del ideal que pro- 
pay: +n, no, y lo demostraban diciéndo- 
me estas gen-rosas palabras: «¿Qué nos 
importa lo lejos Ó cerca de la implanta- 
ción de la Anarquía? Cumplimos con 
nuestro deber al propagar la verdad y 
con ello estamos satisle-hos y recompen- 
sados.» / ; 

Y tenían muchísima lógica en lo que 
we decían aquellos queridos compañe- 
ros; nuestra misión, al propagar la ver- 
dad para desembarazar de obstáculos á 
los que nos sigan en el camino de la re- 
dención humana, descubriendo por el 
análisis y la comprobación las verdades 
de un porvenir mejor. De esta manera 
contribuímos á la demolición de las ins- 
titucio nes imperantes así como de todos 
los prejuicios que hoy tanto estorban al 
desenvolvimiento y desarrollo de ese 
porvenir dichoso de amor y armonía, 
¿qué más recompensa queremos que la 
satisfacción del deber cumplido? 
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Compañeros de Cárdenas: vosotros 
que deseais, como lo deseo yo, que la li- 
bertad entera del individuo sea un he- 
cho, seguid por el camino emprendido, 
combatiendo, sin tregua ni descanso al 
gobierno del hombre por el hombre, 
pues la Naturaleza nos hizo á todos i- 
bres é ignales, como á los demás anima- 
les; aceptar, pues, la autoridades acatar 
nuestra miseria y esclavitud; luchar por 
la Anarquía es luchar por la más amplia 
libertad individual, y colectiva, único 
camino que conducirá á la humanidad 
á forjarse su propia felicidad. 


MARTINEZ ABELLO. 


En Sancti-Spiritus 
Compañeros de ¡Urerra! Salud. 


Ayer, como estaba anunciado, tuvo 
efecto un gran mitin en conmemoración 
del vigésimo cuarto anivers.rio de los 
sangrientos sucesos de Chicago. 

Numerosa concurrencia llenaba los 
amplios salones del Centro Obrero, don- 
de éste tuvo efecto, no faltando tampo- 
co el sexo femenino, que con su presen- 
cia venía á fortalecer la fe de los que lu- 
chan por el sublime derecho de la eman- 
cipación del proletario. 

A las 12 dió principio el acto abrien- 
do la sesión el compañero Presidente del 


Comité Pedro Larrea, siguiéndole en el * 


uso de la palabra los compañeros San- 
tiago Noriega. Jusé Cervantes, Juan 
Valdés y José Cañizares, haciendo el re- 
sumen, el infatigable luchador por los 
fueros de nuestra noble causa, compa- 
ñiero José Guerra, figura simpática de 
nuestra Sociedad, que sin hacer derroche 
de oratoria, sino con dialéctica clara y 
mesurada hizo una relación cireunstan- 
tanciada de los tristes sucesos de Chi- 
cago, y trató con frases duras á los eter- 
nos causantes de nuestros males, bajan- 
do de la tribuna en medio de una salva 
de aplausos. : 

Nos causó extrañeza que el compañe- 
ro Jerónimo Ortíz no tomara parte en 
el mitin del Primero de Muyo tanto por 
tratarse de un luchador entusiasta y 
convencido, como porque su coopera-. 
ción hubiera dado más realce. al acto 
que allí se celebraba. 

Tal vez alguna indisposición lo reten- 
dría, pues de otra manera no concebi- 
mcs su falta 4 un acto de tanta tras- 
cendencia como lo es para nosotros el 
congregarnos en un día como el Prime- 
ro de Mayo. : 

Nuestra enhorabuena á todos los que 
tomaron parte en la Asamblea del 19 
de Mayo, á los que exhortamos para 
que sigan por el camino emprendido, sin 
permitir que la perniciosa política vuel- 
va á distanciar á elementos que deben 

-estar unidos en apretado haz, para re- 
sistir el ímpetu que en los estertores de 
la agonía, lanza sobre nosotros la eter- 
na trigología causante de todas nues- 
tras calamidades: Gobierno, Capital y 
Religión. 


En Nipe 


Ya los compañeros lectores de ¡Tir- 
RRA! se habrán enterado por el manifies- 
to publicado en estas columnas, del mo- 
vimiento que se esperaba en Nipe para 
el 1? de Mayo por todos los obreros que 
son explotados por un trust americano 
que campea por sus respetos en aquella, 
parte de Santiago de Cuba. 

He aquí el primer telegrama recibido 
el primero de Mayo, á las 3 de la tarde, 
de Mayarí: : 


¡Trerra!—Habana. 


Movimiento obrero. Huelga general en 
Nipe, Botija, Playa, Manteca y se ex- 
tiende á Guaro. Obreros entusiasmados 
vencen dificultados. » 

El administrador del trust se mostró 
déspota ante la petición de las Ocho 
Horas. y 


. Comisión huelga. 


El día 3 recibimos una carta del obre- 
ro Ricado González Villamar, carpintero 
huelguista, hoy allá en Punta Tabaco, 
y huelguista en la de carpinteros de la, 
Habana por la misma jornada. He aquí 
algunos párrafos de dicha carta: 

Hace años que yenimos luchando pa- 
ra que en todo el orbe se celebre el 12 de 
Mayo, para hacer verá nuestros explo- 
tadores que los obreros estamos cansa- 
dos de padecer el látigo de la vil explo- 
tación, y que ya es hora de despertar 
del letargo que por tanto tiempo nos 
tiene sumidos. 

Pensando en esto los obreros que tra- 
bajamos á una compañía americana, 
prescntamos el día 30 nuestras reclampa- 
ciones, que consistían en no trabajar el 
día Primero de Mayo, y en lo sucesivo 


¡TIE 


hacerlo con ocho horas por 
diaria. 

El administrador, con malos modos, 
nos contestó que aceptaba la jornada, 


jornada 


con 50 centavos de rebaja en el jornal. 
No es necesario decir que como un solo/ 


hombre nos lanzamos á la huelga hasta 
conseguir, lo que tan justamente pe- 
díamos. 

Los obreros americanos, que gozan de 
dicha jornada, han secundado el movi- 
miento en prueba de solidaridad. 

Cuatro infelices judas, comprados, 
rompieron el movimiento ell día 2 por 
la tarde; estos desgraciados fueron la 
causa, de que la autoridad, que como 
siempre está «al lado del capital, detu- 
viera á varios obreros dignos y honra- 
dos, y una vez conducidos á mayarí, se 
les notificó que no podían volver á la 
finca. Hoy, día 3 fueron expulsados 

/otros cuatro compañeros buenos. 

Con estas arbitrariedades y los trai- 
dores rompe-huelga, el movimiento ha 
decaído. Escribiré pronto para poneros 
al corriente de lo que ocurra. 


- En Santiago de Cuba 


A la vista tenemos uan manifiesto diri- 
gido por los t:baqueros de Santiago, á 
los trabajadores. No lo publicamos por 
su mucha extensión, pero tendremos al 
corriente á nuestros compañeros de lo 
que ocurra en aquel movimiento, que se 
ha hecho extensivo 4 toda la provincia. 

Si los burgueses no aceptan las tarifas 
presentadas por la comisión de huelga, 
ésta se extenderá á los gremios de ba- 
hía; braceros y panaderos. Varias cua- 
drillas del muelle ceden sus puestos á los 
huelguistas, para que alternen'en los 
trabajos. Los de más gremios, hacen to- 
dos los medios por allegar recursos con 
que auxiliar á los huelguistas. 


En Guantánamo 


Los carpinteros de este pueblo se'de- 
clararon en huelga por li jornada de 
Ocho Horas, teniendo noticias de ha- 


' ber triunfado en sus peticiones, 


La jornada de ocho horas es un grado 
más de libertad. 


KA 


El TORCEDOR 


SONETO, 


A MI QUERIDO AMIGO Y COMPAÑERO JESUS MARIA 
COLLAZO, 


Tra: aja el torcedor con energía * 
en la ruda labor continuamente; 
y se agita y apura inútilmente, 
semana trás semana, día trás día. 


El ruido de chavetas, 4 porfía, 
se acrecienta y acorta vagamente, 
mientras que se desprende de su frente 
la gota de sudor silente y fría.  * 


Mas al cortar la capa, soñoliento 
entcna una canción por lenitivo ' 
cuyos arpegios acaricia el viento. 


Y cuando su cerebro pensativo 
le recuerda al burgués por ua momento, 
si es acaso servil, se siente altivo. 


Juan PauLo RIVERA. 
Cayey, P. R., abril 1906. 





DESDE CALIFORNIA 


San Francisco, abril 21 de 1906. 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Aunque ya estaréisenterados del acon- 
tecimiento de ésta, la presente sirve para 
manifestataros que el 18, á las 54 de 
la madrugada, hubo un gran temblor, 
el que ocasionó el derrumbamiento de 
varios edificios, produciéndose cuatro 
ó cinco incendios, que por falta de co- 
municación, á causa de estar los hilos 
rotos, no pudieron ser atendidos, con- 
virtiéndose la ciudad en una hoguera. 

Daba gusto ver la carrera de la llama 
destruyendo todos.los mejores edificios, 
bancos y casas de burgueses; todo se 
confundía, todos venían á refugiarse en 
nuestros barrios; los cuales más tarde 
fueron, también, barridos por la can- 
dela. 

¡Qué espectáculo! ¡Nunca había pro- 
senciado tan bello panorama! 

Mas al poder observar esta gente de 
todoslos países el modo de organizarse, 
me parece que estamos en Anarquía; á 
mi entender, este pueblo no encontraría 
ningún obstáculo para vivir como anhe- 
lumos. ¡Con qué orgullo me siento al ver 


«fin, todos los que producimos y de todo 
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á los que minutos antes dormían en col- 
chones de pluma y en estos momentos 
se confunden con sus criados encima de 
la hierba, como yo y-otros proletarios! 

Hace tres días que todo el pueblo no 
tiene otro hogar que el campo libre y la 
comida de todos es igual. ¡Qué tris- 
teza se apodera de mí al pensar que va 
á cambiar nuestra suerte! 

No creo en milagros; pero no parece 
sino que la Naturaleza » vergonzada de 
los atropellos que cometieron las auto- 
ridades de esta disolviendo un gran mi- 
tin de protesta á favor de varios huel- 
guistas del Colorado á toletazo. limpio, 
y sólo unos cuantos supieron defender 
su puesto, por lo que algunos fueron he- 
chos prisioneros; haciéndose un llama- 
miento á las masas para libertarlos y no 
respondieron. Por consiguiente, la Na- 
turaleza vengó tanta infamia, destru- 
yendo cárceles y edificios del Estado y 
dándoles una lección de lo que son los 
sufrimientos de los proletarios. 

El incendio sigue su línea destruyendo 
tado cuanto encuentra Á «u paso. Nos: 
otros en nuestro grupo somos dieciocho 
compañeros y cuatro compañeras; todo 
se nos quemó, menos un violín y un cla: 
rinete, los cuales sirven para distraer- 
nos; todos estamos contentos y satisfe- 
chos, repartiéndonosla comidaen común 
sin que nadie demuestre el menor egoís- 
mo en acapararse más que otro. 

En otra -eré más extenso, pues en este 
momento escribo muy incómodo” sobre 
una tabla, Os desea salud á todos vues- 
tro compañero 

: CaLixTO LLOP. 
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- Dinamita burguesa 





Los capitalistas por su avaricia, .por 
su afán de acaparar oro y más oro, no 
reparan en sacrificar día trás día la exis- 
tencia del esclavo moderno, que resigna- 
do sufre vejámenes sin cuento, consu- 
miéndose lentamente por la tisis Ó su- 
cumbiendo aplastado por los derrumbes 
de minas y fábricas. 

Los ingenieros, por no gastar un poco 
más de dinero para hacer el andamiaje 
en debida forma, por no mermar un tan- 
tola utilidad del avaro y déspota explo- 
tador, que todo le parece poco para 
engalanar con ricas joyas los cuerpos de 
sus queridas y muje+res, para que con 
éstos brillantes vayan á lucirse en sa- 
raos y francach las, mientras nosotros 
Los morimos d+ necesidad y miseria en 
uncuartucho. por el que pagamos á esos 
mismos explotudores una cantidad ex- 
horbitante; esos ingenieros de título, 
repito, levantan edificios que al menor 
movimiento se derrumban, aplastando 
en su caída á infelices compañeras nues- 
tras, dignas de mejor suerte que esas 
encopetadas y viciosas damas con bri- 
llantes. 

La fábrica de tabacos y cigarros de la 
viuda de Gener, no teniendo local sufi- 
ciente para el negocio, ha establecido 
una sucursal en las calles de Zulueta y 
Economía, Allí, sobre unas paredes he- 
chas de tiempo inmemorial, empleando 
un material pésimo y poniendo al frente 
de dicha fabricación un arquitecto, de 
título nada más, levantó su nuevo edifi- 
cio la casa de Gener; y cuando aún esta- 
ba sin concluir la fabricación, montó las 
máquinas en el patio y mandó á traba- 
jar unos 150 ó6 200 obreros y obreras. 

Aquellas dignas compañeras nuestras 
que desde las cinco de la mañana hasta 
las seis de la tarde, sólo ganaban de 
ochenta centavos á un peso, perecieron 
por el derrumbe del piso alto, que no re- 
sistió las columnas de hierro y la vigue- 
tería que se echó sobre sus paredes. 

Grande es el número de muertos y he- 
ridos de esa terrible hecatombo, de la 
cual sólo es responsable la burguesía y 
su compinche la autoridad local. 

¿Para qué sirve el ingeniero del Esta- 
do? ¿Para qué esos títulos de arquitec- 
tos municipales, si todos los días están 
viéndose casos como el presente? 

El pueblo, la masa, los que nos toca - 
de cerca, en lo más recóndito de nuestro 
corazón, impulsados por la atracción de 
las víctimas de la burguesía acudimos 
al lugar del suceso. Allí doquiera uno 
tendiera la vista, sólo se veía tabaque- 
ros, carpinteros, albañiles, pintores; en 


carecemos. No se veía un sólo burgués, 
ni una de esas empolvadas señoronas, 
porque estaban ocupadas visitando al 
amigo Ó al primo, sin importarles un 
comino lo que al otro lado de la puerta 
sucedía. 

La policía, como siempre, abusando 
del uniforme, repartía palos á diestro y 
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siniestro en el público pacienzudo; de 
nada servían las lágrimas: de aquellas 
mujeres que iban á saber de algún ser 
querido; ellos, duros como la roca, sólo 
contestaban: ¡Atrás! ¡atrás! 

Los ayes que lanzaban aquellos com- 
pañeros y compañeras al ser sacados de 
los escombros, partían el corazón, y en 
los rostros de los trabajadores que pre- 
senciaban tan terrible espectáculo, mar- 
cábase el dolor y sufrimiento que les 
producía el ver á la carne de su carne, á 
sus compañeros de trabajo, horrible. 
mente mutilados, 

¡Burguesía infame, maldita seas! 








1,4 VELADA DE LA “CONFEDERACIÓN 
TIPOGRÁFICA" 


Par falta de local adecuado, no pudie- 
ron los tipógrafos dela Habana celebrar 
la v.lada el 19 de Mayo, como era su 
provecto. 

Cambiada la fecha por exigencias cir- 
cunstanciales, tuvo lugar la noche del 
domingo, en los ámplios salones de la, 
Asociación de Dependientes. 

A las ocho y media dió principio el 
acto, presenciado por numerosa, concu- 
rrencia, entre la que había bastantes 
señoritas. f 

El programa tuvo que ser alterado 
por no haber concurrido el doctor Seca- 
des, queestaba anunciado como orador, 
siendo sustituído por Ramón Rivera. 

Dejaremos aparte la música y el coro 
para ocuparnos brevemente de los tres 
que hicieron uso de la palabra. por ser 
á nuestro juicio lo más inter>sante. 

Habló primero Francisco P. Sánchez, 
el que después de saludar á lus concu- 
rrentes y al estandarte blanco dela Con - 
federación, ensalzó los progresos bipo- 
gráficos, la bondad y arte de la prensa, 
la cultura de esta isla y la miseri- 
cordia divina, que un día de estos nos 
maudará el maná sabroso. 

Después de un himno al altísimo, se 
dirigió 4 las madres encomendándoles 
enseñen á sus hijos la moral religiosa, 
fuente de todas las virtudes. 

Cuando P. Sánchez, mirando hacia el 
techo, hablaba de su dios, pensábamos 
nosotros en si nos estaría tomando el 
pelo, porque este país, dicen los que en- 
tienden de crítica sensata, es el país del 
«choteo»; pero más tarde nos enteramos 
que el hombre peroraba en serio porque 
padece monomanía religiosa y, además, 
le tienen aturulado las predicciones del 
doctor Nowak, exhibiendo una car- 
tulina que á nosotros se nos antojó un 
reclamo ó muestrario patrónal. 

¡Pobre víctima de la peoníal Cúrese, 
habitante del siglo'xv1, y guarde las 
oraciones para cuando se halle solito 
con la parienta y, sobre todo, evite en 
lo posible dar material á la crítica in- 
sensata. , 

Pardo Suárez ocupó el segundo turno. 
Más positivo y experimentado que su 
antecesor, declaróse amador entusiasta 
del rojo, color que simboliza igualdad. 

Tuvo párrafos elocuentes y acertados 
contra la sociedad capitaligta, abogan- 
q9 por la unión de todos los explota- 

08. 
Dedicó frases encomiásticas á Bebel, 
Lafargue, Jaurés é Iglesias, apóstoles 
de la fiesta del trabajo; olvidándose, no 
sabemos si consciente Ó inconsciente- 
mente, de que la llamada «fiesta obrera» 
tuvo mártires tan dignos de memoria 
como los que él citó, y la jornada de 
Ocho Horas, luchadores que sacrifica" 
ron, en holocausto de esa mejora, su 
propia existencia y cuando menos die- 
ron ejemplo de amor al progreso, abo- ' 
nándolo gon su propia saugre; pero la 
gratitud, ya que no algo más, no tiene 
acceso en to.1os los pechos. 
Pasamos por alto la. sátira que nos 
dirigió Pardo, la esperábamos; pero 
quien se dice amante de la libertad com- 
pleta no cierra la tribuna imitando á 
los oradores de púlpito, 
Ramón Rivera fué el orador que, 8Us- 
tituyendo á Secades, consumió el tercer 
turno. Rivera dedicó su discurso á la 
«fiesta obrera», á la Confederación, Or- 
ganizadora de la velada, á aconsejar la 
marcha por los caminos «legales», Sin 
salirse de la normalidad, sin alterar lu 
paz y sin hacer pupa al orden. 
Creemos que algunos tipógrafos no Se 
hallarán muy satisfechos de la «fiesta». 
Nosotros sabemos que no todos toma- 
rou á pecho lo del fenómeno seismico. 

El 1? de Mayo clebró el «Partido 60-. 
cialista obrero cubano» un mitin, en el. 
Parque de Trillo, y la Agrupación inter- 











nacional socialista, una .velada en el 
teatro Jorrín. Durante el mitin y entre 
discurso y discurso, ua bandín de máúsi- 
cos tocaba zapateos, y para entrar á la 
velada era indispensable presentar la 
correspondiente invitación y...... viva la 
libertad, con zapateo y tarjeta! 

¡Oh, sublimes mártires de Chicago! los 
festejadores del primero de Mayo se pa- 
recen tanto á vosotros como los curas 
de hoy al mártir del Gólgota! 


AMALIO DEL CASTRO. 





Lu jornada de ocho horas es la prime- 
ra medida higiénica que ha de tomar el 
obrero. ; 








ba Inquisición en Rusia 


MARIA SPIRIDONOFE 


Tres órganos importantísimos de la 
opinión europea, la Rouss, El Correo 
Europeo y La Correspondencia Rusa, 
han hablado del suplicio de María Spiri- 
donoff con la santa indignación que el 
caso solicitaba. 

Un Comité de protesta acaba de for- 
marse en París, por iniciativa de los 
ilustres escritores Pablo y Victor Mar- 
gueritte. : 

Dicha protesta está concebida en los 
siguientes términos: 

«Las torturas que una joven rusa 
acaba de experimentar han extremecido 
de indignación á toda Rusia, Nueva 
Jarlota Gorday, el crimen de la dama 
rusa consistió en matar Á una bestia 
infame, Dujenovski, el gobernador de 
Tambow, que hacía perecer á los habi- 
tantes de aldeas enteras y fusilar sin in- 
formaciones ni juicios previos. - 

María Spiridonoft fué sometida á un 
verdadero suplicio, digno de la Edad 
Media: fué arrastrada por una escalera, 
golpeando su cabeza los peldaños; lan- 
zada desnuda en un calabozo helado; 
azotada, estando pendiente de los cabe- 
llos, después se los arrancaron, la salta- 
ron un ojo, y sus verdugus, que eran 
cosacos, llenaron su cuerpo de heridas 
con los cigarros encendidos, la arranca- 
ron la piel, y cuando la vieron ya sin 
resistencia, la violó el oficial Abrumotf. 

Todos estos hechos han sido corrobo- 
rados merced á una información abierta 
por M. Viamirol, redactor de Ls Rouss, 
y también por la declaración del médico 
de la cvircel y hasta por el acta de acu- 
sación del propio abogado general, en- 
cargado de señalar las circunstancias 
ateutantes del crimen. 

A pesar de tantas y tantas mons- 
truosidades reunidas, María Spirido- 
noff ha sido condenada á muerte, y 
será ejecutada en la horca si antes no se 
arranca á los verdugos su pobre cuerpo 
mutilado. : 

Este horror no puede realizarse, porque 
no puede impunemente desafiarse :á la 
conciencia pública. E 

Los que suscriben creen de su deber 


¡TIERRA! 


protestar contra el restablecimiento de 
la tortura eh Rusia, y esperan que el 
gobierno de esa nación no se hará cóm 
plice de semejantes hechos horrendos, 
renunciando á la ejecución de María 
Spiridonoft. : 

Las primeras firmas de la protesta 
pertenecen á las siguientes ilustres per- 
sonalidades.  * z 

Víctor Marqueriste, presidente de la 
Sociedad de Escritores; Pablo Margue- 
ritte, de la Academia Goncourt: Sully 
Prodhomune, de la Academia francesa; 
Anatolio France, Ludoviá Halevy, Mit- 
chel Breal, Gabriel Seailles, A. Aularó,. 
Carlos Seignobos, Mauricio Maeterlinek, 
José Reinach. 





Un explotado menos.... 
He aquí un suelto que copiamos de un 
periódico burgués de la tarde: 


«til lunes, en el teatro Tacón, ocurrió 
durante la representación de la ópera 
«La Zapatilla de Plata», un desgraciado 
accidente que costó la vida á un obrero, 
ante la indiferencia del público que lle- 
naba el coliseo, que en nada se inmutó 
al ver caer á la escena. desde las bamba- 
linas, á un ser humano, y rebotar sobre 
el piso, cual si fuera de goma, quedando 
exánime. 

Cuando Miss Synder, en el papel de 
«Wear» cantaba, fué cuando el desgra-. 
ciado tramoyista Modesto Martínez, de 
18 años, natural de Jovellanos, cayó 
desde la parrilla alta al escenario. Uno 
de los bomberos de servicio penetró en 
la escena y recogió al caído, que momen- 
tos después fallecía al ser llevado al 
Centro de socorro, 

La representación continuó sin tro- 
piezo alguno, pues el público olvidó lo 
sucedido tan pronto como los artistas 
reanudaron su labor escénica interrum.- 
pida solo breves momentos.» 


Es natural. Allí doude todas las no- 
ches se dan cita la representación de la 
tiranía, los que no sufren, no pasan mi- 
seria ni sienten, ¿cómo es posible que se 
inmutaran al ver caer al escenario un 
desheredado y aplastarse en el suelo? 

Para la aristocracia que allí concurre. 


los trabajadores son seres despreciables, 


que aunque creadores de todo lo exis- 
tente, incluso el lujo que allí van á lucir 
sus encopetadas mujeres, y mante- 
nerlos en la holganza haciéndoles crecer 


la panza, no sienten la vida de un tra- 


bajador. 

La vida de uno de los caballos que 
arrastrau sus coches de lujo que 'os eon- 
duce á esos lugares, es más apreciada 
que la de los trabajadores que sucumben 
en el puesto de explotación, en que ellos 
los tienen sumidos, . 

Las sortijas que ostentan en sus de- 


dos, en las recepciones, representan la. 


miseria y el hambre en muchos hogares 

de desheredados. , 
No creais que su poderío será eterno, 

llegará el momento que el despertar de 


los trabajadores será enérgico y burre- 
rá toda la podredumbre existente en 


esta maldita sociedad de ez  rtados y 
explotadores. E 
- Se habrán dicho toman ¿ Vaso 


de...... en los cafés inmediatí , an explo- 
tado menos que nos importa. 
¡Ah, hipócritas! 


Solidaridad 


Suscripción á favor del preso J. Men- 
diola, por la huelga de conductores y 
motoristas, el 11 de Abril. 


Existencia anterior... ........... $2.31 
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nica González, 40; J. Requena, 
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J. Pujal, 10; Acracio, 5; T. Vie- 
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Trabajando ocho horas tendremos 





más tiempo para dedicarnos á organi- 


zar el triunfo de mañana. 





DE NUESTROS VORMUSPONALS! 


De Santa Clara 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Mentira parece que nu se haya cele- 
brado aquí el Primero de Mayo como 
otros años, pues siendo una fecha tan 
memorable para la cansa del trabajo, 
ha pasado desapercibida para los obre- 
ros de Villaclara. 

Y precisamente cuando la propagan- 
da viene más formidable para la con- 
quista de las Ocho Horas. 

¿La causa? Creo que sería la política 
más que la economía, porque cuando se 
quiere, se celebra aunque sea un mitin al 
aire libre. p 

Algunos decían que cómo iban á fus- 
tigar á un gobierno que habían elegido 
ellos. Pero ¿acaso tiene que ver algo la 
noble y redentora causa universal con 
la elección de un gobierno % de un gober- 
pnador? ¿Cuándo dejarán los obreros de 
ser tan erédulos con las promesas poí- 
ticas? 

Según tengo entendido, los que otros 
años eran los más eutusiastas (á causa 
de la desesp-ración á los destinos), fue- 
ron este año los que han hecho caso 
omiso de tan memorable fiesta, 


Compañeros de Santa Ciara: que nose 
diga gHe habiendo sido otros años (me 
refier8 los que cortan el bacalao) los 


organizadores de todas las manifesta- 
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ciones, hayan sido este tan retrógados. 
Tened presente que el Primero de Mayo 
no se refiere á determinado gobernador, 
sino á todos los gobernadores del mun. 
do, á todos los reyes, presidentes y ca- 
pitalistas y Á todas las injusticias habi- 
das y por haber. 

Compañeros: á ver si para otra vez 
hay más entusiasmo y menos fogosidad 
en la política. 


'EL CORRESPONSAL. 
19 de Mayo, 1906. 


—-- De Caguas (P. R.) 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Siempre hemos creído que el intelecto 
se desarrolla por medio del estudio me- 
surado y concienzudo, y que para darse 
exacta cuenta del valor de las cosas más 
intrincadas hay que dicernirlas sin apa- 
sionamientos de ningún género, hasta 


"conseguir arrancarle los malos gérme- 


nes que tenga incrustados y purificarlos 
en el crisol del progreso, para después 
poder presentar la obra acabada y per- 
fecta y que á la vista de todos sea un 
portento del humano intelecto. 

Pueblos hay en los que el desarrollo 
intelectual ni aún ha empezado á echar 
raíces, Otros los hay donde se halla en 
gestación, y otros hay donde todavía se 
hallan en estado salyaje. 

* 
. » 

Pero hay otros, sin embargo, que vi- 
ven en la luz y prefieren las tinieblas; 
que ven la libertad, y en vez de acercarse 
á ella apresuradamente, le huyen como 
si fuera un espantajo; los horripila el 
progreso y los adelantos del espíritu 
humano les dan vahidos. Esa tlase de 
pueblos, por ley eterna é inmutable, es- 
tán senteciados á muerte. 

Aquí en Caguas, por ejemplo, vemos 
hombres que no lo son en el sentido in- 
trínsico de la palabra. Son hombres que 
no obran por su propio impulso, sino 
que están sugestionados y viven bajo la 
voluntad y férula de su amo político y 
económico. 

Ellos aplauden á sus amos como po- 
dría hacerlo un muñeco de goma obede- 
ciendo á la presión de los dedos de un 
niño. 

¡Pobres niños grandes! ¡Pobres par- 
lantes sonámbulos! . 

Podrían (y aquí me refiero sólo á los 
tabaqueros que pagan un lector para 
que les lea), sin embargo, aprender mu- 


chas cosas buenas y de provecho; pero 


en los talleres en vez de leer obras ins- 
tructivas, solamente las leen fantásticas, 
que á la mayoría los pone á soñar. Un 
libro del llorón Luís de Val, qué enseña? 
Pues, atrofiar el ferebro de inocentes 
jóvenes y jov=ncitos románticos. 
Trabajo. de Zola, lo echaron abajo en 
el taller «La Turina», diciendo que no 
servía (conste que no fué más que un 
reducido núniero el-que empezó á boste- 
zar, y mil pocas vergúenzas más) y pás- 
mense ustedes, la cambiaron por «Las 
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N nestar, la comodidad. el goce de la existencia por la 


satisfacción de las necesidades y la libertad de las ac- 
ciones. ¿Quién duda que al salvaje, lo mismo que al 
hombre civilizado, ahora y siempre mueve este deseo 
universal de bienestar y libertad? Quizá acertaríase á 
dar á la evolución su verdadero sentido si se la contra- 
jera al trabajo cerebral que elimina constantemente las 
direcciones de la actividad que no conducen eficazmente 
á la conquista de ese supremo ideal por el que la hu- 
manidad lucha sin tregua desde los comienzos de la 
vida. y IN 

¡Estamos lejos de poder encerrar en una gran síntesis 
histórica la multitud de hechos con que los hombres 
demuestran que todavía no han salido del período de-los 
tanteos, probando al mismo tiempo que carecen de una 
buena orientación de táctica, aun cuando $e orienten 
bien .en los propósitos, 

Y no se nos arguya que la propiedad individual surge 
ó se desprende siempre de la comunidad. El individua- 
lismo es el producto necesario y fatal de la autofidad. 
Donde ésta se constituye brota al momento el privile- 
gio, la comunidad sucumbe. Es el jefe que usurpa á la 
tribu, que la explota y finalmente la sojuzga. Es el jefe 
que beneficia á “sus favoritos robando á la comunidad. 
Es el jefe quien despoja á la asociación y constituye el 
feudo. Así nace el feudalismo, así nace la propiedad 
individual. La comunidad es toler-da de mala gana por 
«el soberano que goza del derecho eminente, que tiende 


á la usurpación y.se convierte al cabo en el gran pro- 


pietario del quese genera la raza maldita de los gran- 
des terratenientes, de los aristócratas, de los sacerdotes, 
de los guerreros, de los jueces, de los industriales. La 
ropiedad individual existe desde el primer día como 
ermena gemela do la autoridad, Su gónesis es la vio» 


de vista de sus aptitudes sociales, saguramente muy 
inferiores á los esquimales, 

Si recorremos continentes é islas, en todas hallare- 
mos al lado del individualismo la comunidad. Ea la 
Nueva Zolandia existen pequeñas sociedades que viven 
en pleno comunismo, sin excluir la promiscuidad. En 
las islas Paques y en Ulietea hay grandes viviendas 
comunes, de centenares de personas, semejantes á las 
colmenas de abejas, que recuerdan las curiosas cons- 
trucciones piramidales de los mejicanos anteriores al 
imperio azteca, cuyo elogio se ha hecho en tolas las 
lenguas por su hospitalidad, 3u moderación y su prác- 
"tica estricta de la monogamia, no obstunte su sistema 
comunista. En las islas Palaos, el individuo nv posee 
más que su vivienda, sus muebles y su canoa. Ln las 
Carolinas, cada distrito posee una gran casa pública, 
donde se reunen los miembros de la comunidad, donde 
conservan “las piraguas, las herramientas, todos los 
utensilios de la asociación. En Java reina por completo 
la comunidad en forma muy semejante al mir ruso, 

El comunismo ha estado y está todavía en vigor en 
multitud de tribus aborígenes de la India. La domina- 
ción inglesa nada ha cambiado. Los indígenas no pue- 
den concebir que se venda las las tierras, y carecen en 
absoluto de la idea de testar. En Pendjab, la villa es 
una asociación de hombres libres, h 

Entre la raza semita es muy antigua la práctica co- 
munista que en algunas islas de la costa de la Arabia 
felíz adopta por principio «á cada uno según sus obras.» 

En Kuropa, antes de la conquista romana, el comu- 
nismo existía en mayor ó menor grado, Los dálmatas 

" harian cada ocho años una nueva repartición de tierras. 
Entre los germanos no se cultivaba dos años seguidos 
el mismo campo, En la Galia, los dominios comunales 
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Cadenas del Pan ó La Hija del Obrero» 
de Luís de Val. 

¿Cabrá absurdo mayor? ¿Qué se puede 
espero r de obreros así? 


+ 
+ H> 


Por la tarde, á la hora de leer la pren- 
sa, es lo bonito: unos no quieren prensa 


obrera—los de siempre—y otros, que pa- 


gamos igual que ellos, la queremos, y se 
pone el taller que parece una gallera— 
no le falta más que la talanquera, por- 
que gallos los hay ewel taller casi siem- 
pre;—pero al fin nos leen dos ó tres ar- 
tículos de un periódico obrero y san se 
acabó. 

Este desórden viene por dos ó tres 
charlatanes que hay aquí en «La Turi- 
na»; pero yo los estoy velando para dar- 
les una sorpresa. 


- 8 
+ 
Nos dicen del taller «Cayey, Caguas 
Tobaco €?» que allí el lector no quiere 
leer ¡TIERRA! niningún periódico obrero, 
que solo quiere leer la prensa política. 


Sepa, señor lector unionista, que los 
compañeros pagan su dinero para que 


usted les lea la prensa obrera. Que si us-. 


ted es un político rabioso, ellos no lo 
son. : 

Nos dicen quo usted no les lee más que 
un ratito y en seguida coge La Demo- 
cracia para buscar las adhesiones, para 
que unos cuantos seres sin sesos le 
aplaudan. 

Eso está muy mal, y prometemos aca- 
bar con los abusos de todos: de taba- 
queros y de lectores: 

_ Hasta la próxima, vuestro y de la 
idea, 

EL CoRRESPONSAL. 
Abril 23 —1904. : 





Bibliografía 


El Hombre y la Tierra.— Hemos reci- 
bido los cuádernos 21 y 22 de esta inte- 
resante obra, que, como todos los ante- 
riores, traen amena é instructiva le-- 
tura. 

Su precio: 10 centavos cuaderno. Se 
suscribe en esta administración, 





Los Aconterimientos.—También llegó 
á esta Redacción el prospecto-anuncio 
de este periódico, que editado por porA. 
Martín se publicará en Barcelona, Con- 
sejo de Ciento, 140, 

Tendrá ocho páginas, con texto y gra- 
bados, de éstos dos planas en colores, 
con artículos literarios, históricos, noti- 
cias, conocimientos útiles, etc., etc.; pe- 
riódico que todo el mundo puede leer, 
pues rehuye tratar de religión y política. 
Su tamaño es grande y el precio solo es 
de 10 céntimos, en España. 





Buena Semilla. —El número 19 de esta, 
importante revista contiene el siguiente 
sumario: 

Maravillas del Progreso, por Emilio 
Gante. —Fenómenos de la riqueza (con- 








¡TÍERRA! 





clusión), por A. López Rodrigo.—Juan, 
Gabriel Borkmann, (drama) por Enri- 
que Ibsen.—Esbozo de una moral sin 
obligación ni sanción (continuación), 
por M. Guyau.—Jesús y Federico, por 
José Ingegnieros. 

Adwinistración: Mariana de Pineda, 
n* 5, Barcelona. 





Notas obreras 


GRUPO ¡TIERRA! 
Se encarece la asistencia de todos los 


compañeros que componen el Grupo 


¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 12 del corriente, álas 8 de la no- 
che, para tratar asuntos impoftantes, 
en el local de Maloja 1, altos. 


LOS ORIGINALES 


Participamos á los compañeros que 
nos remiten escritos, pongan, además. 
del seudónimo, su nombre y apellido, 
para poderles dar publicidad. 

Dicho requisito es indispensable para 
garantía de los originales. Pero aun 
cuando venga el nombre y apellido, éste 
no será publicado si así lo desea el re- 
mitente. 

A LA AUDIENCIA . 


Nos comunica elcompañero José Men- 
diola, preso por la huelga de conducto- 
res y motoristas, que ha pasado su 
causa á la Audiencia para verse en jui- 
cio oral. 

La defensa de dicho compañero la ha- 
rá el, doctor Orestes Ferrara, que se ha 
brindado para dicho objeto. 

Creemos que el compañero Mendiola 
saldrá en libertad. 


CALIXTO LLOP 
Nos comunica este compañero nuestro 


que toda la correspondencia dirigida á 


su nombro sea, en lo sucesivo, á la calle 
General . Deliveri, S, Francisco de Cali- 
fornia, E. U. A. 


SOLICITUD 


Francisco Gómez Rodríguez desea sa- 
ber el paradero de sus hermanos Anto- 
nio y Joaquín, que se supone viven en 
la Habana, Calzada del Monte. 

Quien pueda favorecer el deseo de este 
compañero avise á Antonio Dominguez, 
Rua Visconde de Mazanguape, 25, Río 
de Janeiro, Brasil. 


¡E PUR SI MUOVE! 


El libro del señor Buxadé «La Razón 
contra la Anarquía», no vale la pena de 
ser leído; pero ha servido para algo, pues- 
to que ha dado ocasión al compañero Mas- 
Gomeri para escribir este interesante li- 
brito, donde se exponen excelentes ideas, 
como pueden suponer cuantos conocen por 
sus escritos á este modesto y e:tulioso 
compañero. ; 

El libro «¡E pur si mouve!l» se vende á 
dos reales ejemplar. Dirigirse á nombre 
de Mas Gomeri, Cera, 15, entlo. Barcelo- 
na, Ó á nuestra Administración. ' 
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NUEVO GRUPO! 


Con el nombre de «Los Nihilistas» se 
ha constituído en Erandio (Vizcaya) un 


nuevo grupo anarquista, cuyo fin es |, 


propagar nuestro ideal sin temor á per- 
secuciones ni condenas. 

Desean relacionarse con todos los gru- 
pos existentes. 

La direccción á nombre dé Fernando 
Ramos, Desierto de Erandio (Vizcaya). 








De Administración 
INGRESOS 

Habana.—Grupo ¡Tieera!: D. M. 025, 

F. V. 20; P.-A. 20; J. H. 20; A. 8. 20; 
- G. G. 20; A. del M. 20; A. L. 20. Total 1-65 
El Hombre y la Tiert.......cooomoroomocconennos 14-70 
Periódicos y folletos 1'37; Escuela Moder- 

na 0'58; Kioscos 08; La Dominica 95; 

J. Salas 60; E. G. 15; Alberto F. 10;.J. 

Escandón 15; E. Caraballo 20; Un dis- 

parate $1; Villaamil (J) 25; E. Bení- 

tez 40; Un obispo $2; M. Quizar 50; E. 

Martínez 30; N. Herbada 40; Ojeda 10; 

1. Mundet 40; J. Cancelo 61: P. Emba- 

de $1; B. de la Vega 50; Quitamotas 30; 

Celedonio 20; J. Espada 10; N. Roel $1; 

J. González 60. Total ....ooomoocooconsoco:» 13-88 
Cobrador: J. Biveiro 20; A. Mora 20; Se- 

gundo F. 15; J. M. Valle 40; J. Santia- 

go 40; S. Marcell 89; M. Ovies 20; H. 

Náñez 30; F. E. Hart 80; J. Hernández 

50; Santaballa $1; A. P. Leal $1; A. 

Naredo 80; J. Llovio 20; V. Ferrer $1; 

Quirino V. 30; M. Fernández 40; F. Es- 

parza 50; J. Esparza 50; E. Rodríguez 

40; Torcedores 30; M. Yermes $1; v. 

Romero 40; J. Agniar 40; R. Dávila 10; 

C. Areza $1; T. Valdés 40. Total......... 14-45 
Cabañas: Lavatista 10; Miranda 10; Cas- 

tellano 10; Piloña 10; A. Hernández 20; . 

F. Batista 20; A. Gon ález 20; D. G.7; 

M. Ortega 20; M. Lozano 20; F. Alva- 

rez 10; 1. González 10; E Reyes 20; J. 

Perera 40; D. García 20; Mario 10; Ra- 

món 4; Ariguanabo 4; Giralda 5; J. Ca- 

sas 10. Total... oooomcrcooncconcrconercaconanaso 2-80 
Puentes Grandes. —J. González 20; J. Guz- 

mán 40; J. Requena 10; A. Corro 20. 


Total ...... io goNodA E da aos 0-90 
Santiago de las Vegas. —Julián Arrastria... 3-80 
Limonar.—J. Ventosa:.......oooomoncerooresm. 2-00 


Marianao. —G. Cruz 10; Un suscriptor 06; 
Peodoro 04; Elena González 20; Cual- 


quiercosa 20. Total..coocono conos cocooonons 0-60 
Ingenio Perseverancia. —José Martl........... 1-50 
Cárdenas. —Sobrante de Abello 1'35; J, 

Otero 16. Tobal ij. ciorósoorocoonencccicanadrns 1-51 


Mayarí.—8. García $1; G. F. 50; G. 8. B. 
“50; Alcobre 10; V. Fnmenal 10; Un 
obrero 10 J. Galante 15; José R. 50; A. 
Boado 50; José Clara 50; Un'aragonés 
$1; León E. 25; Un parla 25; Un ilota 
30; Juan B. 50; M. 8. 50; Uno «de Ca- 
nabal 50; Sobrante de manifiestos 72. 


Total: 7'97 m. a.. en plata española. ...... 9-18 
Placetas. —M. Fernández... ...omconccorococosss 1-16 
Camagiiey. —Federico Bola.....o oocmoroo somos 2-32 
Santiago de Cuba.—J. Acosta, folletos...... 0-08 
Jovellanos — Mannel Iglesias......o.mommsoo.oo 0-45 


Cienfuegos.-—F. Giumez 20; Gremio Mutuo 

40; D. Pellón 40; M. Navarro 20; Gua- 

dalupe Ramírez 30; J. Miranda 20; L. 

Pacheco 20; H. Sarria 40; E. Tizquierdo 

25; M. F. García 20; A. Talabeza 20; 

J. Fernánde- 20; A. Valles 20; R. Amó 

60; Lao Calaña 20; A L. Ramos 40; V. 

Fernández 20; E. Pérez 40; Un zapate- 

ro 30; J. Coll 85. Total..........cocoocm.mos 6-30 
Brooklyn. —O. Laria $1; M. Martínez 50; 

8 F, Guerrero 50; A. Rodríguez 50. 

Total: 2'50 m. a., en p. española......... 2-90 
Caguas, Puerto Rico —J. Tapias............ 3-68 





z ú 
Ca ey, P. R.—N. Lé pai ocóócns cecisóladaronos 0-92 
Mérida de Yucatán.—J. A. Duch $15; Fe- 
cundo $1, Total. ...... encore». sesssorazososo . 10 
Paris, —Henry ZiBly... .....o «rorrmonororsoros 0-11 


Total general, corso... .s vor.e».$100-82 
GASTOS 


Déficit anterior. ........ Y ..:» $ 63-68 
Impresión del presente número, 


2.250 ejemplares............. «..... $ 80-20 
Tanto por ciento al cobrador. ..... ,” 3-61 
Gastos de Redacción..........oooom.oo s 0-10 
Correspondencia y Franqueo. ...... ,») 2-35 $99-94 
RESUMEN 
INgresos.............. LT .....9100-82 


Existencia....o.moooomoo 0-88 





EXCURSION DE PROPAGANDA POR LA ISLA DE CUBA 


Suscripción voluntaria 
Existencia anteri0r.....ooo.oo. $ 204.30. 


Habana. —Mir 0'75; Felgueira 10. Total... 0-85 


Total general.......... 0... $205-15 








CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA, 


Santiago de Jas Vegas. Julián: entregamos h 
Guardiola un peso. Las cantidades no publica- 
das, es que no se han recibido; fíjate en la lista. 

Cienfuegos. Montalvo: entregamos á Guardio- 
la un peso plata. Los folletos á uno y cuarto 
centavos. Vá pedido; los que faltan llegarán de 
un día 4 otro. 

Mayarí. García: el pago, como lo haces, está 
bien. 

Cádiz. J. Jarana: recibida carta; haré lo que 

dices. > , 
Cienfuegos. Perdomo: el folleto que pides lo 
recibimos un día de estos. , 
. Mayagúez. F. Sala: desde aquí se remitió pa- 
quete; siempre te consideramos como buen com- 
pañero y corresponsal. Seguimos enviando hasta 
nuevo aviso. Enviamos paquete del númeró an- 
terior. 

Cárdenas. J. Otero: el periódico sale los vier- 
nes, debe llegar á esa el sábado. / 

Santiago de Cuba. Acosta: el dinero recibido, 
salió en el námero del 31 de Marzo; no se recibió 
otro después; envía la tarjeta para aclarar. 

Sibanión. F. Varona: recibida carta; remiti- 
mos pedido. A 

Santa Clara. Ismael: esperamos lo que dices; 
no hay que desmayar. y 


a a xn a a a a a a 


Biblioteca de “Tierra” 


La Producción Libre, por Andrés Gi- 
rard. 3 centavos. + x 

Los Crímenes de Dios, por Sebastián 
Faure, 3 centavos. 

Patriotismo y Cosmopolitisimo, por 
Ph. Jámin. 3 centavos. 

Tierra y Libertad, 2 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Eliseo Re- 
clus, obra publicada en cuadernos, á 10 
centavos. 

Algunas consideraciones sobre el Es- 
tado, suscripción voluntaria. 


OA RAS 
Imp. LA EXPOSICION, Riela núms. 10 y 12 
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eran considerables, y hoy quedan de ellos muchos res- 
tos. España es también un buen ejemplo de la tradi- 
ción comunal, 

Y la prueba más terminante de que el comunismo 
perdura en Europa á pesar de Roma y de la Declara- 
ción de los Derechos del hombre, es que subsiste entre 
los vascos franceses la comunidad familiar; el allmend 
ó mark (territorio común del clan) en Germanis; que 
en varios cantones de Suiza son todavía numerosos los 
allmends y que en los países esclavos, principalmente 
en Rusia, la comunidad de villa se conserva en toda 
gu integridad. El mir ruso es la forma típica adoptada 
por 30 ó 35 millones de hombres. En las comunas es- 
lavas el trabajo se efectúa en común y los productos se 
reparten entre los miembros de la comunidad. La co- 
muna ó municipio es autónomo, 

Lavelaye y Sumner Maine han hallado en el fondo 
de las instituciones jurídicas europeas una organización 
de la propiedad completamente comunista, lo que su- 
pone esencialmente mutua simpatia, marcada disposi- 
_ ción á la confianza y á la fraternidad, condiciones in- 
dispensables de todo comunismo análogo (Tarde). 

_Letorneau deduce de sus estudios acerca de la pro- 
piedad que en todas las tritus pastoriles ó agrícolas que 
viven 6 han vivido en estado de comunidad reinan «sen- 
timientos altruistas, probidad instintiva y dulzura de 
costumbres», 

Añadamos, con Tarde, que la comunidad de lugar 
donde quiera que aun exista excluye esa anomalía 
monstruosa del individualismo que se llama el indi- 
gente. 

Y véase otra vez como en los comienzos de la exis- 
tencia dela humanidad, como en los tiempos medios y 
en nuestros días se practicó y practica simultáneamen: 


te la comunidad y la propiedad privada. Comunismo 
despótico como el del Perú; comunismo libre como el 
do la Gruenlandia; formas mixtas de comunismo y APro- 
piación individual, puesto que en muchos de los casos / 
citados la casa y el jardín son propiedad individual en 
los países comunistas, y en cambio se reserva en los 
países individualistas al uso de la comunidad porciones 
determinadas de tierra, en las naciones civilizadas pa» 
seos, jardines, bibliotecas, etc., á la comunidad perte- * 
necen. La simple posesión que da derecho al uso tem- 
poral; la participación en los beneficios directa Ó indi- 
rectamente practicada; la propiedad romana con su 
rudo derecho al uso y abuso de las cosas; el feudalismo 
siempre violento; todo existe en la antigiiedad y en el 
presente; todo existe con la barbarie y con la civiliza- 
ción, sin que la diversidad de razas permita cualquier 
gónero de clasificación ni consienta sistematizar el de- 
senvolvimiento de los modos de poseer según una ten- 
dencia constante é invariable. Ni aun la esclavitud, la 
servidumbre y el proletariado, tres variantes de un mis- 
mo motivo, hacen posible determinar una regla cual- 
quiera de evolución y progreso. Con el comunismo 6 
con la propiedad individual existen ó han existido 
aquéllas en una tan grande variedad de formas que su 
enunciación llenaría demasiadas páginas de este libro, 
¿Dónde está, pues, esa rígida y metódica evolución 
de la propiedad? Más bien podría establecerse que la 
humana especie sigue multitud de direcciones, que 
oscila, retrocede ó avanza según diferentes cirenustan- 
cias de lugar y tiempo; que tiende distintamente úá 
fines contradictorios, antagónicos; y que sólo una evi- 
dencia tenemos, á saber: la unidad, la comunidad del 
móvil, del mismo deseo impulsándonos en tan diversas 
direcciones, Este móvil, este deseo común, es el bie: 





